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Título: Un estudio psicoanalítico sobre la longevidad conyugal de una pareja de mujeres: la fuerza vincular y la invisibilidad social

Resumen:

Este trabajo es producto de una investigación doctoral y, mediante un estudio de caso, tiene como objetivos discutir la longevidad conyugal de una pareja de mujeres ‒en interfaz con la actual visibilidad homosexual‒ y analizar, a través del psicoanálisis de los vínculos, la construcción del vínculo conyugal con base en la influencia de las herencias generacionales y las alianzas inconscientes. También se pretende discutir cómo se afrontaron y se superaron los conflictos que surgieron en la pareja lesbiana. Sus integrantes, mujeres de mediana edad, se subjetivaron en la heteronormatividad, en la cual los homosexuales son minorías y/o tratados como patológicos. El encuentro entre ambas generó la resiliencia necesaria como para mantener una vida conjunta, consolidada a lo largo de 40 años. Sin embargo, aunque siempre estuvieron juntas, no han buscado ninguna garantía de derechos patrimoniales en las formas anónimas de testamento o de unión civil. Por lo tanto, ¿se apunta a comprender la dinámica del funcionamiento del vínculo conyugal que las torna parejas cuando están solas o en privado, y amigas en el entorno social y laboral, la forma original de conyugalidad en un entorno adverso, en la medida en que escapan así al estándar heteronormativo instituido? ¿Como una defensa ante el prejuicio sexual internalizado? Mediante el uso de entrevistas semidirigidas con la pareja, se plantea una reflexión de los temas citados que acompaña a los objetivos mencionados al comienzo.
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INTRODUCIÓN

En este trabajo se seleccionó a una pareja del mismo sexo –femenino– de larga duración (cuarenta años de convivencia, y treinta y siete bajo el mismo techo) para discutir cuestiones inherentes al universo de la homoconyugalidad. Este tema ha venido cobrando pertinencia a medida que la población homosexual, ahora visible, exige sus derechos: en Brasil, en el último censo demográfico, realizado en 2012, por primera vez se incluyeron preguntas sobre esta población, que dieron como resultado la cifra de 60 mil parejas autodeclaradas (Lauriano y Duarte, 2011). 
Sin embargo, son muchos los conflictos que este tema provoca, empezando por la característica de diversidad que la sigla LGBT enuncia: junto a gays y lesbianas, la integran los bisexuales y los transexuales. De este modo, se mezclan personas cisgéneros, es decir, personas cuyo sexo y género son compatibles, pero que tienen una orientación afectiva y sexual hacia personas del mismo sexo, y transgéneros, que es cuando se produce una situación inversa, tal el caso del universo de los travestis, transexuales, intersexos, cross-dressers y drag queens. Ambos grupos afrontan históricas dificultades de integración, pugnan por derechos diferenciados y actualmente atraviesan momentos diversos en cuanto a sus conquistas, pues los trans aún están considerados como portadores de un trastorno de género, en tanto a que los homosexuales, desde la década de 1970, no se los patologiza más (se retiró el cuadro de homosexualidad de la categoría de trastornos psiquiátricos de la APA), aunque todavía hay religiosos conservadores que pregonan la denominada cura gay, lo cual es motivo de sanciones por parte de los órganos de fiscalización profesional (Toledo y Pinafi, 2012).
Al tratarse de un campo de estudios relativamente nuevo, se apunta a evitar el riesgo de observar lo desconocido con parámetros de lo conocido. Dada la hegemonía del modelo heteronormativo, fácilmente se incurre en interpretaciones matizadas siguiendo los dictámenes en los cuales se fue subjetivado (Ceccarelli, 2008). Pero no es éste el encuadre que tendrá este trabajo, al contrario: no se parte de posibles causalidades de la vida homosexual, considerada aquí como un dato de la realidad y como inherente a la condición humana (Trevisan, 2000; Moris, 2008). Nuestro objetivo consiste en entender la construcción del lazo conyugal entre lesbianas en una sociedad que aún afronta dificultades en lo que hace la legitimación de esta forma de unión.
La cadena relacional se ha abierto entonces en la contemporaneidad, para hacerle lugar a otras urdimbres, con el fin de que se pueda entender cómo se ha desarrollado un sujeto que así lo es ante un grupo, al cual pertenece como nexo de encadenamiento generacional que se desarrolla a su vez a partir de la recepción de su legado ancestral, y se inserta en su contexto sociohistórico (Paiva, 2009), pero que genera una condición singular de encontrarse en el mundo amando a una persona del mismo sexo. Se deshace así la norma. Se rompe con lo esperado. En el caso del referido casamiento longevo entre lesbianas, en este trabajo, el reconocimiento formal nunca existió, razón por la cual éste quedó asentado bajo la invisibilidad social. 
Este estudio de caso en cuestión constituye un recorte de una investigación mayor, en la cual la metodología empleada es cualitativa y abarcó entrevistas conjuntas con ambas cónyuges. Se realizaron dos encuentros, con una semana de intervalo. Las entrevistadas fueron dos mujeres actualmente de clase media alta, provenientes de los estratos medios, ambas con educación superior y jubiladas. Una de ellas mantiene actividades empresariales, y es socia propietaria de una fábrica con casi un centenar de obreros.
	Ambas se conocieron a través de una amiga en común. Si bien para Nancy[footnoteRef:1], actualmente con 62 años, y con 22 años en esa época, ese encuentro se correspondió con sus anhelos, pues desde niña tenía fantasías con mujeres, aunque hasta entonces hubiese llevado adelante una vida heterosexual, con noviazgos con dos varones, para Dani, con 26 años entonces, y actualmente con 66 años, se desencadenó un conflicto. Por una parte, sintió una fuerte atracción física por Nancy. Por otra, estaba en un momento en el que había decidido no ser más lesbiana. Su madre ejercía una fuerte presión, era dominadora y la obligaba a tener una doble vida y a mentir, al no aceptar el hecho de que ella no quería tener novios como las mujeres de la familia. Con esta actitud, Dani también rompía con una tradición materna: la de llamarse Daniela y tener una hija que se llamaría Theresa, quien a su vez, al tener una hija, la llamaría Daniela, al igual que su madre, su abuela, su bisabuela y su tatarabuela, pues ella es la quinta generación. Además, hace tres años se relacionaba con una muchacha que, si bien por un lado le había mostrado la libertad de una vida sin demasiadas fronteras, llevaba una vida hippie y era inestable emocionalmente, lo que la había dejado agotada. [1:  Los nombres son ficticios.] 

	Dani proviene de una familia cuyo padre y cuya madre estaban enamorados, y tiene un hermano cuatro años mayor. Tenía muchas afinidades con su padre: dice que era su sombrilla. Refiere que su padre tenía predilección por ella, en tanto que su madre nutría el mismo sentimiento por el hermano.
	En tanto, Nancy es la séptima hija y la menor, con una diferencia de diecisiete años con su hermana mayor. Su madre, una mujer linda y vanidosa, después del parto del penúltimo hijo tuvo un brote esquizofrénico, fue internada y sometida a un tratamiento de electrochoque. Cuando Nancy nació, la madre sufrió una depresión posparto: tuvo la actitud de querer arrojar a su hija por la ventana de la casa donde vive. La hermana mayor se lo impidió, y será luego quien desempeñará la función materna con respecto a la pequeña Nancy.
Nancy no posee propiamente la construcción de lo que es una pareja. Se acuerda del padre, siempre protector y proveedor, severo y austero, pero bastante ausente, en una época en que trabajaba en otra ciudad y visitaba a la familia mensualmente. La figura de la madre es de ausencia: una persona que, cuando no estaba atravesando una crisis, tenía una actuación opaca, depresiva, no participativa. Siempre estaba cerca de sus hermanos.
La atracción física siempre fue un punto fuerte en la pareja: hasta hoy ellas dos mantienen una sexualidad viva; ambas aún se sienten atraídas una por la otra. También poseen modos similares de ver el mundo y exhiben muchas semejanzas con relación a lo que les gusta hacer, a cómo les gusta pasarla: mantienen una programación intensa de viajes, lo cual llegó a ser una característica muy fuerte de la relación.
A lo largo de los años, a la consolidación de la relación le sobrevino el desarrollo individual de ambas: Nancy se recibió, ocupó cargos destacados en su trayectoria y obtuvo el título de máster. Dani dejo la actividad como trabajadora social y asumió enteramente la empresa heredada de su padre, transformándola en una firma de mediano porte. Y se graduó en administración de empresas. Aparentemente, llevan adelante una vida en común de calidad, estable, con espacio de recreación y para el encuentro con parejas amigas, de varones y mujeres. A Dani le gusta cuidar las plantas de su chacra, pero también lavar su coche; Nancy prefiere leer y le gusta cocinar.
	Con todo, en todos los apartamentos donde vivieron, siempre mantuvieron un dormitorio ‘de Nancy’, lo cual en ocasiones se reveló como algo bastante inconveniente, pues dormían apretadas en una cama de viuda, para no ostentar su vida de pareja.
El tipo de vínculo que aparentemente une a este casal es especular, aunque de una manera u otra se complementen (Berenstein & Puget, 1994). Ellas exhiben muchas semejanzas en sus valores, sus posturas, sus comportamientos y su visión de mundo.
Ante un legado tan formal como el que Dani recibió, puede pensarse que la solución más fácil quizá fuese la represión de su deseo homosexual y, como consecuencia de ello, el casamiento heterosexual, con la continuación del linaje. O la ruptura con el núcleo familiar, una oportunidad que ella misma tuvo cuando decidió pasar tres meses en el exterior, impactada debido a lo que sentía por Nancy.
Sin embargo, Dani se quedó, se hizo cargo del legado de la manera que pudo: al heredar profesionalmente la empresa de su padre, la hizo crecer y se comprometió en un casamiento largo y apasionado, tal como sus padres lo tuvieron.
Podríamos decir que el ideal del grupo familiar (Kaës, 2001), aunque esté rota su estructura formal, se reinventó como una forma de reparación: Dani no se casó bajo la heteronormatividad, sino que se mantuvo en el ambiente de la casa de sus padres, salvaguardando las tradiciones, aunque con una nueva decoración, con portarretratos de las familias de ambas. Dice sentirse confortada y que le gusta cuando sus tías la visitan y también sienten lo mismo, al identificar algunos muebles y objetos del pasado de la hermana. Nancy, en tanto, se adecuó a la vida de Dani, y así logró tener una vida confortable y de buena calidad. De este modo, ambas manifestaron la capacidad de haberse preservado, como así también de haber preservado el sentimiento que nutrían ante tantas adversidades, algunas de ellas provocadas por la internalización de las descalificaciones referentes al tipo de amor deseado.
	Existe un punto en el que se puede vislumbrar un pacto inconsciente, basado en el decir de Nancy en cuanto a su muerte. Dice que le gustaría que la enterrasen junto a Dani, para que la recuerden. Como es la hija menor de la familia, cree que sus sobrinos no la visitarán en el cementerio, pero sí lo harán los de Dani. Nancy intenta satisfacer la necesidad de pertenencia generacional uniéndose al legado de Dani. Quizá por ser la última, haya sentido el peso de no promover la continuidad familiar de origen, o tan sólo cumple con la determinación materna de negar su existencia en el grupo. Sin embargo, aunque vive en la misma casa donde Dani vivía con sus padres, no es legitimada como destinataria de ese legado.
Con todo, lo que se puede notar es que, paulatinamente, con los cambios que se registran en la sociedad y que crean un clima más afecto a la diversidad, la pareja dio inicio a una etapa de modificaciones en lo atinente a la visibilidad de la relación y a asumirla socialmente: hace seis meses constituyeron una cuenta bancaria conjunta con y/o. También se ofrecieron espontáneamente para la realización de este estudio, algo que, en el medio de sus amigos, fue recibido con una cierta extrañeza, como si la finalidad de la investigación no justificase la exposición de sus vidas. Finalmente, habían decidido no mantener más ‘el dormitorio de Nancy’.
	Nos compete a los psicólogos y psicoanalistas vinculares entrar en consonancia con la contemporaneidad (Magdaleno Jr., 2010), deconstruyendo conceptos atados a sus respectivos períodos socio-histórico-culturales mediante una apertura de la mirada que se extienda a las nuevas configuraciones amorosas que, paulatinamente, van cobrando visibilidad.
	Y más que nada, se hace necesario hacerles lugar a estas nuevas expresiones afectivas, mediante una revisión de la práctica clínica, como una manera de evitar el sectarismo y la homofobia que se instala subrepticiamente en los settings psicoterapéuticos (Maya, 2007; Miskolci, 2007; Martins at al, 2014). 
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